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Al  escribir este folleto me he guindo de mi inquebrantable 
patriotismo y trujillismo y ha sido inspirado en mi lealtad in­
condicional hacia tan excelsa causa, lealtad que data de la albo- 
iada de su nacimiento, cuando espontáneamente hice mi ins­
cripción, cumplida la ed.ad reglamentaria, al Glorioso Partido 
Dominicano el l 9 de octubre de 1$3L Cumplía así con los dic­
tados de mi corazón que vislumbraba el engrandecimiento total 
de mi querida Patria al amparo del Jefe por Excelencia, el Bene­
factor y Padre de la Patria Nueva, Generalísimo y Doctor Ra­
fael Leónidas Trujillo Molina, felizmente continuado por el Ge­
neral .Héctor Bienvenido Trujillo Molina, Honorable Señor 
Presidente de la República.

Guiado así por un trujillismo integral, con legítimo orgullo 
dedico este folleto al Insigne Genralísimo y Doctor Rafael Leó­
nidas Trujillo Molina y al Excelentísimo General Héctor Bien­
venido Trujillo Molina, el único- ciudadano capaz de continuar 
la OBRA DE TRUJILLO, y a la  distinguida y honorable fami­
lia TRUJILLO.

El Autor.
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Generalísimo Doctor Rafael Leónidas Trujillo Mcllna, 
Benefactor de la Patria y Padre de la Patria Nueva.





Su Excelencia General Héctor B. Trujillo Molina , Honora­
ble Señor Presidente de la República y fiel continuador 

de la obra grandiosa de su ilustre hermano-
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Las grandiosas obras realizadas en el G obierno del G ene­
ralísimo y D octor R afae l Leónidas T ru jillo  M olina, B enefactor 
de la Patria y Pad re de la Patria Nueva, no tienen paralelo en 
la historia. Sin hacer em préstitos, y sin afectar la econom ía 
nacional, dándose el caso en esta G loriosa E ra que en vez d e 
descender el presupuesto ante la magnitud, cualitativa y cuan- 
tiosidad de estas obras se aum ente en sumas asom brosas.

Los dirigentes de antaño fueron hom bres sin escrúpulos, 
cuya finalidad al posesionarse del Poder, era saciar su apetito 
devorador am parado del Presupuesto del Estado. No podía 
haber estabilidad, porque faltaba un hom bre de verdadero 
concepto. A sí vim os que desde 1 8 4 4  hasta el 1930 ,  cuando 
apareció el M esías que iba a restaurar la Patria, el Je fe  por 
Excelencia, Generalísim o Tru jillo , el estam ento del estado era 
un mito. No existía discernim iento, y se ignoraba el verdadero 
sentido que hiciera factible el aspecto organizado que debe 
haber en todo gobierno. A m bulábam os sin ningunas miras y 
éram os com pletam ente desconocido com o pueblo en todos los 
órdenes, y si acaso llegaba algún refle jo  de nosotros ante la  
faz del mundo era para señalarnos com o revolucionarios.

La abnegación de aquellos ilustres patricios al querer im ­
plantar solidez en la estructura de la Patria, no pudo llevarse 
a efecto  por el desm edido afán del caciquismo, afán que absor-
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vía el presupuesto nacional para sostenfer revueltas a título cíe 
sueldos a los geneiales de aquella época, lo que conllevó a la 
Patria a caer funestam ente en el descrédito por la inicua form a 
cíe go\ ierno en el despilfarro de los fondos públicos.

H acem os antecedentes, en el a r o  1929 ,  el gobierno del 
G eneral H oracio Vasquez, nacido de las elecciones del 1924,  
había llegado al descrédi’o, y el pueblo decepcionado ante el 
régim en que se había hecho insensible a los reclam os de m e jo ­
ram ientos, com enzó a m an1’ estarse ~ontra él en una serie de 
planes y conspiraciones tendentes a derribarlo del Solio  P re­
sidencial. T 1 estado de in^ertídumhre y desconcierto m oral en 
que se hallaba el país unos meses antes del 23  de Febrero  d e 
1930 ,  fecha que m arca e! pun*o de partida de la Nueva E ra 
D om inicana, ofiría ’ m enté consagrada com o de T R U JIL L O , era 
peligrosa por la ostensible actividad de los grupos políticos que 
se m ostraban contrarios al gobierno, en una lucha sorda y cons­
tante que m antenían en su seno una serie de divergencias m an­
teniéndose desunidos en grupos que se disputaban una incruen­
ta bata lla  de intrigas de palacios.

T a l era la situación a fines de 1929 ,  cuando com enzó a 
Organizarse el M ovim iento C ívico que hizo variar los planes de 
los políticos y determ inó el cam bio de planes que nos ha per­
m itido hacer nuestra estructura nacional. Los acontecim ientos 
que se suscitaron dieron lugar a la aparición del Extraordinario  
H om bre, para quién se aunaron todos los buenos h ijos de la 
Patria desde hace 27  años, el G eneralísim o y D octor R afael 
Leónidas T ru jillo  M olina.

Eram os desconocidos y ocupábam os en el conglom erado 
m undial un lugar exiguo por el com portam iento de funciona­
rios incom petentes, y si surgía a la palestra algún ciudadano 
con aspiraciones para defender con decoro y asentar con pie 
firme en la conciencia universal la soberanía de la Patria, se 
le  acortaba, y se. le enviaba desterrado a playas extranjeras.*

Cum pliendo a cabalidad los com prom isos contraídos por 
el E stad o D om inicano con  sus acreedores extran jeros y sobran ­
do dinero para impulsar el progreso nacional, el G eneralísim o
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Tru jillo , E m b ajad or Extraordinario en Misión Especial..dej Go- 
l ierno D om inicano, y el Señor CórdeU Hull,> Secretario de Es­
tado del G obierno de los Estados Unidos, el 24 de septiem bre 
de 1940,  firm aron un A cuerdo en virtud del cual quedó libe­
rada la R eceptoría G eneral de A duanas y el G obierno D o­
minicano recuperó su derecho a nom brar los * funcionarios y 
em pleados encargados de recaudar las rentas aduaneras y a 
m odificar sus aranceles. Por prim era vez en la historia diplo­
m ática de la República, el G obierno Dom inicano negoció para 
redimirse de obligaciones que restringían su soberanía. Por es­
ta circunstancia, llénase de gloria el Generalísim o Tru jillo , con 
su escuerzo y patriotism o, al devolver a la Nación su autono­
mía financiera, concediéndole por tal m otivo el Congreso Na­
cional, oor una ley volad a el 23  de octubre de 1940  el tí--alo 
de R E S T A U R A D O R  D E L A  IN D EPEN D EN C IA  FIN A N C IE­
R A  D E  L A  R E P U B L IC A .

El 1 7 de julio de 1947,  el H éroe y Paladín de G lorias 
Inm arcesibles, el Egregio Conductor Generalísim o 1 rujilio, li­
bera con la grandeza de los Dioses la Deuda Externa que car­
daba sobre sus hom bros la República por espacio de 39 años, 
cum pliéndose así el más trascenlental acontecim iento, y con­
firmarse los grandes dotes de Patricio, del Esclarecido H om bre 
Público que dirige con tanto acierto los destinos nacionales.

' %
Ni inadvertidos, ni silenciosos han. perm anecido los hom ­

bres en cuyo ideal vive una Patria Libre y próspera. H a sido 
siempre m otivo de profundas m editaciones, al com parar la 
m archa evolutiva del pasado, con las m odalidades y realiza­
ciones que presenta hoy la Nación, regida por un sistema orde­
nado y definido. El constante esfuerzo del B enefactor de la 
Patria, m antenido sin desaliento derrotista, dotando, al Estado 
de instituciones, cuyos objetivos encausan un vasto program a 
de trascendentales realizaciones, ha plasm ado el ideal, y la 
R epública com pletam ente m odificada y sabiam ente dirigida, 
se eleva a planos cada vez más altos, colum piándose en el ili­
m itado espacio de la libertad y llenando una Era, que, por sus 
ingentes conquistas en justas enaltecedoras, el pueblo domi-
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nicano ha calificado al Generalísim o y D octor R afael L eóni­
das T ru jillo  Molina, com o su más grande gobernante.

Justo  es el concepto que fundam enta esa determ inación del 
pueblo dom inicano, porque la obra realizada por su Ilustre 
Je fe  es em inentem ente política; y  esos postulados que definen 
la poltica com o ciencia, y com o arte, si la consideram os desde 
el punto de vista de su papel com o auxiliar en la ordenación 
jurídica y económ ica del Estado para realizar sus fines, encuen­
tran en el tem peram ento del G eneralísim o Trujillo, y en sus 
actuaciones una vocación definida para articular los elem entos 
necesarios y conducentes al fom ento del bienestar público. En 
él se ha consagrado com o convicción nacional la existencia 
del Estadista de visión, conocedor de la política real, poseedor 
de una form idable capacidad directiva de finalidades prácti- 
cas; por eso, en su acción de la vida adm inistrativa, no sola­
m ente ha visto con interés el concepto de garantía jurídica, 
sino que ha extendido su espíritu creador hacia una am plia 
aceptación del Estado — Providencia, haciendo cada día más 
significativa la ayuda del Poder, por mediación' del G obiernó, en 
los fines humanos del Estado. Su política ha desarrollado una 
intensa labor creadora y trazado de m anera im borrable las 
grandes líneas directrices de la A dm inistración Pública . En 
sus m anos el Estado ha sido o b je to  y m edio de una patriótica 
política nacionalista.

No han enm udecido ni perecidos los hom bres de pensa­
m ientos sinceros, ni la generación representativa del elem ento 
juventud que en am bos sexos aceptaron su parte de respon­
sabilidad en la colaboración social que precisa todo Je fe  de 
Estado al em prender una obra de renovación político-social 
y económ ica, com o lo es la obra creada del propio pensam ien­
to y voluntad del G eneralísim o Tru jillo .

Si los sustentadores de los ideales dem ocráticos presenta­
ron al pueblo dom inicano sus postulados, com o los m ás avan­
zados en política para llegar por ellos a organizar sociedades 
felices sin advertir que cada sociedad tiene derecho, dentro de 
las líneas generales de la D octrina, a form ar su propio sistema
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de convivencia, sin que esto fuere apostasía, el Generalísim o 
T ru jillo  lo advirtió y con su alto sentido patriótico lo realizó. 
A firm am os que produjo un sistema en arm ónica relación al 
grado de com prensión de sus subordinados, porque tom ando 
en cuenta las perturbaciones de estados anteriores que se Ha­
bían infiltrados en la ideología nacional, haciéndolas rígidas 
y  renuente a todo concepto de renovación interior, él la es­
tructuró y orientó b a jo  los auspicios de disciplinas provecho­
sas siguiendo el sentido del orden, cum pliendo así esa Ley 
que Dios impuso a la N aturaleza: Dom inio por Orden. El O r­
den es la base del éxito. O rden ha significado para el Egregio 
Je fe  todo cuanto su voluntad y su elevado pensam iento ha 
considerado oportuno crear en la R ep ú blica ; las conquistas so­
ciales, em prendidas y term inadas, desde la enseñanza rudimen­
taria hasta la participación d e la m ujer en los asuntos del Es­
tado, que com o acto de innovación significa m etodización de­
m ocrática en un nuevo tipo de ciudadanía, no fueron si Han 
podido ser acontecim ientos aislados, sino trascendentales con­
secuencias en la vida de la República, puesto que ha tocado 
en lo sensible, la ideología histórico-colonial de la fam ilia 
dom inicana. No obstante la im portancia de este último aconte­
cim iento en lo político de nuesfta vida, no se realizó por mera 
com placencia, fue necesario un proceso de ensayo previam en­
te estudiado y ponderado,' hasta su consagración, com o ele­
m ento de adelanto registrado en nuestra Constitución Política.

Estas ligeras consideraciones nos inducen a pensar que, 
si la obra del Generalísim o T ru jillo  ha sido o b je to  de profun­
dos estudios, desde el punto de vista de su ejecución, y es te ­
m a conocido de propios y extraños frente a la historia, si su 
dirección de los destinos nacionales desde la Prim era M agis­
tratura del Estado, constituye el hecho de más excpcional sig­
nificación histórica que podía producirse en nuestra Patria, en 
relación con la m archa del Estado, es sin duda alguna, por­
que el G eneralísim o Tru jillo , después de haber ordenado la 
vida ciudadana del pueblo dom inicano; de haberle quebran­
tado las ásperas aristas del pasad o; ha com probado que el 
su jeto socialm ente preparado, es capáz de seguir cumpliendo 
su destino siguiendo sus ob jetivos de felicidad,

h
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A jrer, cuando el G eneralísim o T r u j i l o  asumió los deberes 
correspondientes a la Presidencia Constitucional de la R ep ú ­
blica reveló de su actuación la cualidad excep cional de E sta­
dista, el pueblo dom inicano se sintió colm ad o de satisfacción 
-por haber logrado su m ayor triunfo político/ Precisábam os un 
político renovador, creador, enérgico y patriota, y lo en con tra­
m os í . . .  Surgió un contrato  tácito entre la esperanza y  nues­
tros destinos; a la luz de aquellos días, hom bres equivocados 
se negaron esperar el triunfo, y fueron vencidos. Surgió un 
horizonte nuevo, una saludable enseñanza, para el Ilustre Je fe , 
y el contrato  tácito entre la esperanza y nuestros destinos, se 
transform ó en la convicción de que éram os dueños de ellos, 
y que estos destinos solo d ebía dirigirlo, “ UN T R U JIL E O  Q U E  
S IG U E  L A  G R A N D IO SA  O B R A  D E  T R U JIL L O ” .

En política se ha querido referir a que la política sea ún 
arte, si, en política existe el arte, ya que en la escuela de la 
política ía b e n  las artes de gobernar, diríam os que política pue­
de más profundam ente ser la form a filosófica en que se gobier­
nan pueblos, o bien, la política com o form a sustancial del trans­
form ador y el educador. Pod rem os bien  afirm ar que el que 
gobierna educa (esto  sin tener que utilizar de algunas que otrás 
ideas extrañas a mi tesis) para np hacer muy largo el cam ino 
de este recuento, de inm ediato nos situarem os a lo positivo 
d e ella y concluim os así: cuando lo que nosotros los nativos 
no podíam os llam ar “ D em ocracia” porque de poco tiem po a 
esta parte adm itim os con extenso conocim ientos su significado 
la enseñanza de la misma se ha establecido en una escuela de 
prácticas, es decir, la “ D em ocracia” ob je tiv am en te  practicad a 
determ ina en el ap ren d iza je  ideológico de su contentivo, la 
conclusión que d eterm ina: igualdad de hom bre, igualdad del 
E stado para con sus gobernados. L a d em ocracia no es un m i­
to, d em ocracia es e jercicio  y práctica de todas las funciones 
b iosociales de los pueblos que han sido asistido de las orienta* 
ciones que se esculoen en la cultura religiosa y política, tom an 
el cauce d e  ascendencia prepond erante y que le  da la sob era­
nía de “ ser” en la existencia del hom bre y los derechos de 
elegir, com o condición innegable de su soberanía a los que
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pueden legislar en favor de su destino m ejor. ¡El legislador dió 
derechos a los gobernados, porque la unanim idad y en la p ro ­
clam a de contingentes es que está el salvaconducto que mar :a 
la decisiva posición estab le  del elegido. Por las conclusiones 
de mis anteriores frases, traídas dede el m arco de la filosofía 
y com p arad a con nuestro tiem po, para razonar nuestra exis­
tencia dem ocrática funcional. V am o s a decir de T ru jillo ; Tru- 
jillo  se ha situado én esta pequeña área del C aribe com o el 
gigante de A m érica. E l la ha surtido con  su in qu ebrantable fe 
y su férrea voluntad para co locarla  en un destino ideal. El 
destino que ¿negablem ente lo  ha consagrado ya en el b ron ce 
de este siglo para hablarlo  a los hom bres y a los tiem pos y sus 
generaciones. El resum en de la historia de la R ep ú blica  puede 
estudiarse y com pararse con la realidad  que vive el País desde 
el año 1 9 3 0  a la  fecha. P or convicción  unánim e es el ‘ T r u ­
jillo  que sigue la grandiosa obra de T ru jillo ” , el cam bio que 
se opera en la  R ep ú blica  se le  puede atribuir en el sentido 
dinám ico en que T ru jillo  es la d inám ica evolutiva d e una E ra, 
pero la glosa de la  o b ra  del Insigne H om bre es la  verd ad era 
revolución d e un tiem po que produce una reacción  civilizadora , 
en el corazón  d e un pueblo que le quiere y d e veintisiete años, 
que es el verd ad ero  tiem po en qué ha realizado las m aravillas 
que palpam os, en su grandiosa O b ra  de G ob iern o . No se pue­
de buscar térm ino clásico ni arcaico  p ara  expresarlo , hay que 
h acerlo  con la fuerza nacid a del corazón y con  tod o  el vigor 
de juventud. M aravillas de evolución social, de m onum entos, 
en la  construcción de carreteras y puentes, que son hechos que 
hablan  de la elocuencia de su obra y  en la realidad  de su gran­
deza. H ay que com prender que esto tenía que ser así, así com o 
de tiem po tenía que ser el desenvolvim iento de un vastísim o 
plan d e gobierno realizado con la idoneidad austera de un hom ­
b re  que se le  afrontó  siem pre a los problem as d el H om bre y de 
la  T ierra . Si el status vivendis de nuestra form ación secular no 
hubiese estado seguida del advenim iento de una nueva R ep ú ­
b lica  com o la que ha levantad o T ru jillo , frente a  las  tantas 
convulsiones y antagonism o en que se vió obscurecido el país 
en otras adm inistraciones, nos ponen en el cam ino de que lo 
cierto  del m om ento lo que nos interesa seguir a T ru jillo  que
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sigue la grandiosa obra de T ru jillo ” , en cuanto a la constitu ­
ción de palacios, asistencia social, préstam o agrícola, lib era li­
dad financiera, B anco  Central, vías, canales, piedad y com ­
prensión al caído, libro, cultura, enseñanza gratuita, m od ela­
ción universitaria, filosofía, arte y ciencia y dem ás otros as­
pecto del gay saber hum ano, que perfeccionan la vida de los 
pueblos, (n o  tenem os m ás que desear e s to ) . L a  sim iente lan ­
zada al surco por el M aestro, el G eneralísim o T ru jillo , está en 
su germ inación fecunda, traídas d e las aulas de m oderación y 
de la enseñanza de la lealtad , única virtud que adorna la vida 
de los hom bres y la conducta característica  de su v id a pú­
blica y privada, ese H om bre que reúne “ El C o lo fó n ” en la 
galería ilustre de las posturas de la arquitectura hum ana, ese 
H om bre es: El G eneral H éctor B ienvenido T ru jillo  M olina; 
elegido por la unanim idad soberana del pueblo para el e je rc i­
cio  de la Prim era M agistratura del Estado, en el desarrollo a c ­
tual de nuestra d em ocracia que se anida en el curso actual de 
nuestra política tan íntim am ente ligada a un proceso de ev o ­
lución progresiva, y que está sustentada en cad a unidad n a­
cional. S e  com prueba que la posición de la R epública es irrec- 
tractable, sobre todo, en esta hora de grandes responsabilida­
des en que defendem os, más que en ningún otro m om ento de 
la  historia, la suerte de la D em ocracia, com o una de las bases 
más fundam entales que caracterizan la  independencia y la li­
bertad . No es una d em ocracia que lanza una voz para avivar 
en su oferta  un interés individual, es un ideal fraternalm ente 
sentido y e jecu tad o que continúa el ‘ ‘T ru jillo  que sigue la gran-' 
diosa obra de Trujillo” .

Las norm as esenciales de nuestro vasto plan agrícola y de 
m ejoram ien to  productivo com o tributo del estado m archan por 
un sendero de capacidad  m ejo r hacia utilidades nacionales, p a­
ra que la N ación cum pla d e m anera invariable su alto p rop ó­
sito de independencia con todos los elem entos ya socializados, 
que constituyen nuestra poderosa civilización secular, evolu­
cionad a y a ju stada al tiem po, y de cuyo seno nacieron y se 
prod ujeron  los ideales de dem ocracia por la libertad . V e r ­
daderam ente fulgurante, asimismo se re fle ja  en el espíritu del 
Ilustre Presidente de la R epública, postulado por nuestro G lo-

r
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rioso Partid o  D om inicano, principal institución política de la 
R ep ú blica . A sí este nuevo y em inente H om bre que se co n sa­
gra en la d irección del Pu eblo  D om inicano y que nos gobierna 
con  proporciones em inentem ente sabias, com prend e que lo 
m ism o entran en la econom ía el brazo  del obrero  y la  m ano 
de un artesano, que el cerebro  que dicta una fórm ula o un 
principio ap licab le  a la agricultura y a la industria; convicción  
que no conlleva a m antener una experiencia sim ilar a los d e ­
m ás países avanzados del m undo, para que el estudio y el tra ­
b a jo  sean, com o han sido hasta hoy, los elem entos m ás p od e­
rosos de nuestra organización social. N ecesariam ente de esa 
lab o r prepond erante com o la que está v iviendo el pueblo dom i­
nicano, hubo de nacer la confianza para que el día 1 7 de ju lio  
del año 1952 ,  fech a m em orable en los anales de la historia 
p olítica  dom inicana, d eclinara la postulación para un nuevo p e­
ríodo presidencial, el G eneralísim o y D octor R a fa e l Leónidas 
T ru jillo  M olina, y seguidam ente, la C onvención  N acional del 
P artid o  D om inicano tom ó el trascendental acuerdo de escoger 
al U nico H om bre que podía seguir la  obra  de T ru jillo , el ciu­
d ad an o : G E N E R A L  H E C T O R  B IE N V E N ID O  T R U JIL L O  M O ­
L IN A . Es que ya el pueblo dom inicano convicto  d e los p ro b le ­
m as y riesgos que pudieran am enazarnos en el futuro, debidos 
a los intentos bélicos, y que vislum bran los re fle jo s  del equili­
brio que se está operando en la p o lítica  in ternacional y está 
seguro que el único que puede guiar la  N ave del E stad o  frente 
a tod as estas circunstancias, es el ciudadano por excelencia, el 
So ld ad o , D iscípulo del S o ld ad o : G en eral H écto r B ienvenido 
T ru jillo  M olina, P resid ente de la R ep ú blica  por soberan a d eci— 
sión del pueblo. No hay tem or en seguir a “ T ru jillo  que sigue" 
la grandiosa obra de T ru jillo ” . Nuestro régim en de gobierno 
está afianzad o en el voto popular del pueblo, en la  seguridad 
de D ios p or convicción religiosa, y  por la estirpe de su raza, y ' 
en la enseñanza de la escuela m odelad a por su M aestro :’ 'Qü'é"* 
el G en eral H éctor B ienvenid o T ru jillo  M olina, ocupe el asiento ' 
del nauta que güió la N ave de los asuntos públicos al éxitOV és~- 
la  señal inm ediata de u n a co n fia n z a  d epositada en tod a su 'C á -- 
balid ad , de un program a q u e 'm a rca  una convicción  "ele fe  in--* 
qu eb ran tab le  en los destinos de una N ación, que es hoy je -
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rarca sublim e en el conglom erado de las veintiuna naciones 
am ericanas. S o b re  el pedestal del gran sacrificio del soldado, 
E gregio  V arón  de la Ciudad de la Prim era Constitución de la 
República", descanse sobre su voluntad preñada de am or patrio 
en- que superada la acción de su esfuerzo, no ha querido, al 
rehusar su postulación, abandonar a un pueblo que tiene puesta 
toda la fe de su corazón, para colocarnos en el plano d e supe­
ración social, política, religiosa y  económ ica. Em pero nuestra 
neta aspiración está edificada, para adm irar cad a  vez más, al 
G ran Patricio , y ello com o una convicción de am or con que él 
mismo expresara sus palabras que lo rebosaron d e entusiasm o 
viril, cuando en el Palacio  B lan co  del Partido D om inicano, di jo:  
“ Estoy agradecido y satisfecho de que por tod a la República, 
hasta d e los más apartados rincones donde m ora el h o m b re ,. 
desde las aulas escolares y todas las fuerzas cívicas, públicas y 
privadas de la Nación proclam aron con decisiva y consagrada  
unción mi postulación p ara el nuevo periodo del 1 9 5 2 - 5 7 ” . 
F ren te  a la persistente negativa del G eneralísim o y D octor R a ­
fael Leónidas T rú jillo  M olina, B en efactor de la Patria  y Padre 
de la P atria  Nueva, de no aceptar que su nom bre fuese postu­
lado para la Presidencia d e la R epública, existía la  posibilidad, 
aunque ciertam ente muy rem ota, de que su obra fuese con ti­
nuada por m anos inexpertas. D e ahí la  obstinación popular en 
reelegirlo, aun contra su voluntad, de ahí la ansiedad, la in­
quietud, la desesperanza, que sobrecogió el ánim o público, 
cuando su decisión final de no aceptar la reelección, fue co ­
nocida. Pero todos los espíritus se sosegaron cuando el G en e­
ralísim o y D octor R afae l L eónid as T ru iillo  M olina afirm ó: “ D E  
S E O  D E C L A R A R  Y  P R E C IS A R  Q U E  MI A C T U A L  D IS P O ­
SICIO N  NO E N V U E L V E  P R O P O S IT O  A L G U N O  D E  A B A N ­
D O N A R  M IS D E B E R E S  Y  M IS O B L IG A C IO N E S  F R E N T E  
A L  P A IS  .NI F R E N T E  A L  P A R T ID O , M IS C O M P A T R IO ­
T A S  Y  M ÍS  C O R R E L IG IO N A R IO S  P U E D E N  E S T A R  BIEN  
P E R S U A D IO O S  D E  Q U E  MI P R E S E N C IA  NO F A L T A R A  
E N  L A  SO LU C IO N  D E  NINGUN P R O B L E M A  FU N D A M E N ­
T A L  Y  D E  Q U E  V IV IR E  P E N D IE N T E  D E  L O S S U C E S O S  
P A R A  C O N C U R R IR  C U A N T A S  V E C E S  SE A N  N E C E SA -



R IA S  A L  P A L E N Q U E  EN Q U E  D E B A T E N  L O S  IN T E R E ­
S E S  D E  L A  C O M U N ID A D ” .

H oy frente a los problem as de confusiones antagónicas 
que han tenido com o escenario de acción algunos pueblos del 
U niverso, en que m ás bien  asom a una posible catástrofe por 
los intereses m ancom unados de los hom bres; y frente a esta 
feroz apocalipsis en que el soplo de una nueva barbarie  aso­
m a a las puertas de la Paz del Mundo, reposan tranquilam ente 
los cim ientos que proyectan la edificación de un plan de go­
bierno a seguir y a e jecutarse por la m ente clara del H om bre 
que es V irtud, Sacrificio  y A bnegación  frente a la obediencia 
de su M aestro, porque él es el U nico Ciudadano probo que si­
gue el pensam ien to 'id eológ ico  del G eneralísim o y D octor R a ­
fael Leónidas T ru jillo  M olina.

E l Presidente T ru jillo  es un fiel sustentador de los idea­
les dem ocráticos que anida la ideología de su Ilustre H erm ano, 
y porque el singular talento fecundo de nuestro H onorable 
Presidente guían a consolidar más, el prestigio de la Patria, la 
cual va cam inando y cam inará siem pre con pasos agigantados 
y  rum bos ciertos y definidos, sin dar tropiezos ni caídas que 
puedan lam entarse en nuestra trayectoria de superación, com o 
gente y pueblo en nuestro Continente, gracias a la sabia direc­
ción que se desarrolla en la m ente del G eneral H éctor B ien ­
venido T ru jillo  M olina, H onorable Presidente de la República, 
para conducirnos brillantem ente por una anchurosa vía de pro­
preso y bienestar. H em os vivido un presente de grandes reali­
dades donde se proyecta un futuro m ejor que habrá de con­
ducirnos plenos el alm a de esperanzas por el engrandecim ien­
to m ás aun, del pueblo dom inicano. H em os sido y som os una 
entidad libre e independiente, y som os libre de nuestro propio 
destino, en la evolución de la vida de pueblo y de hom bres 
libres. . ..•.§• %'

U na determ inación concreta de mi criterio com o hom bre 
de convicción radical sobre el aspecto de nuestra transform a­
ción histórica, política, social y cultural, m e inspira concebir 
que T ru jillo  es un tem plo, com o hom bre que obedece a una
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ép o ca ; es decir, tenía que surgir al advenim iento del Estado 
no por m ilagros circunstanciales, sino porque la trayectoria  de 
“ S e r” en la existencia de la vida de un pueblo m arcada la e ta ­
pa significativa de que la hora había llegado para redim irnos 
a la  verd ad era libertad . P or eso, concluyo este trb a jo  d eter­
m inantem ente, de que, 1 R U JIL L O  es el prospecto ideal para 
el pueblo, porque ha sabido sortear una nueva generación des­
de tiem po m ás difícil, cuando escaló por prim era vez la P ri­
m era M agistratura del E stado.

L a insinuación de nuestra Principal Institución P olítica , el 
Partido D om inicano al postular al C aballeroso  G en eral H éctor 
B ienvenid o T ru jillo  M olina y a la que dió su gentil acep tación  
en trascendental discurso pronunciado ante la extraordinaria 
A sam blea celeb rad a el día 2 6  de enero del año 1952 ,  donde 
trazó con caracteres apoteósicos el nuevo plan de gobierno que 
lleva a cabo en la alta y d elicada misión de continuar la O bra 
del G eneralísim o y D octor R afae l Leónidas T ru jillo  M olina, 
B en efacto r de la Patria y P ad re de la Patria  Nueva, arraiga 
una victoria sucesiva en que las band eras de sus correlig ion a­
rios podrán traer ante su frente, la misma consigna que ilum i­
nara el G en io  de B olívar en la L ibertad  de A m érica.
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